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B A G A I G A I L ~ B ~ :  I:cfl(>xio?~f% filosO]ic(~~ uec).c~i de lu 1)ocsíu. - Bgiiilttr, Bibl. Ini- 
ciación Filostifica 25. - Rii~rios ,\ii.es, l!f.Xi. - S!) p. (11 X 1.7). - 16 ptas. 

Singiilar interés ofrece la  avtiial edición dtl ehta obra, que Aguili~r editor 
presenta a los lectores de habla española en la  colthc.vióri "Biblioteca de Iriíciación 
Filosófica". E s  una traducción directa sobre el texto latino original de la edición 
príncipe impresa. por l a  Cniversiiiad de C:iliforni;i, Berkeley y 1,os Angeles, 
en 3934. 

La obra de BAU~~GAR'~EN,  ii1ip~rfect:irnente coriocitla en sus fuentes directas, 
representa ante todo un punto de partida. Es  l a  priirirrn consitleracióu propia- 
mente filosófica cle l a  Estética corno tal. E l  iriisiiio nos dice, en la  introducciúu 
a sus Reflex~oncs, que a riiuchos podrá parecer falta de profundidad la materia 
que él ha  escogido. Duda que se  hace explicable si se  considera que esta rama 
de la  Filosofía no consistia en su época -y puede decirse que desde la  antigüe- 
dad cl&sica se hallaba en este estado- más que en una serie de problemas uisla- 
dos, nunca insertos por derecho propio en las cuestiones fiindatnentales. 

Partiendo de LEIBNIZ y Wom, y touiarido como base la distinción raciona- 
lista del conocimiento, adscribe el quehacer estético a lo comprendido confusa- 
mente; lo comprendido con claridad era, y a  para I,P;I~:IHNIZ, lo v~>r(la(lero. Segun 
esto el conociinieiito sensitivo confuso de lo perfecto es el placer de lo bello. 

"Lna ciencia que dirija la facultad cognoscitiva inferior para el conociinien- 
to  de las cosas" y "la ciencia que dirija el discurso s~risible a sil perfección", son 
definiciones, ambas, que nuestro antor apiirita para la Filosofia go6tica o Este- 
tica. Uno y otro caso constituye el fiel exponente tie 1:i iiiiportancia de esta obra 
para asistir a los albores del fecuiido despertar de la Estética coiiio ciencia, con 
un  total y aiitónomo planteo de los problenias bhsicos fundameiitales. 

Además, y dentro también de un primer plano (le iiiiportnncia, .jtiinás perder6 
s u  actualidad la obra de un autor que mereció la atención preferente y el corrien- 
tario directo (le RA~T, tanto en el períotlo precritico como en el critico. 

1 
CHIODI, Pietro : J,'esistt~~ñinl ismo di Wcideyyev. - Seconda cdizio?tc. Con una 

Appendicc szr ZCL "Eit~fi i l~rur~g i)t  di^ ,~iet%pT¿ysili". Pref a ~ i o n e  di Nicola Ab- 
bagnano. - Taylor Editores. - 'L'orino, 1955. - 111 p. (21 X 13 cm.). 
- 1.200 liras. 

La segu~icla edición del libro de IJietro Cxroi)i -libro qiir h;i jiigado un  
papel de cierta importancia didáctica en Italia- ofrece ocasitiri :L su autor de 
argumentar puntos de vista sobre HEIDEQGER jTa viejos en él. 1)esde la primera 
edición el libro exponía con insistencia dos motivos de critiv:~ interna del pensa- 
miento del HEIDEQGER de Sein t~?bd Zeit: el reproche segúii al ciinl H B X D ~ G E R  des- 
naturaliza el problenia del ser a l  plantearlo corno ?(?!, problenia m&s, sin wpecial 
rango formal-metodológico, en vez de verlo como el "prohlerna dei problemi, il  
problema dellx possibilita e del fondariierito d 'u~ i  prob1erri:i in genere" (p8g. 17) ; 
y el reproche que afirnia la precipitada g :tcaso inconsc-ienta ndopcih de 109 
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iiiodos cot1di:inos -los modos tbl zi~?r&chst u?%d zu??~sist- como los mrís relevan- 
tes tlr Itt estructiir:~ de1 Ilasein: "In realth in Heidegger il rimando a l  dopo nella 
teorizztiziorit~ tlrli':iiitt>nticitit piirte d:11 gresiipposto infondato o comunque indi- 
riiostrato clie iixicht: nell' autenticith s i  riveli l'essere delllEsserci. E cib perch6 
Heidegger, in efetto della SII:I inadeguuta impostazione del problema dell'essere, 
finisce pt>r iiitrndere coorne "essere" l'insiexne amorfo ed indifferenziato delle 
wodalith t1ell'l~:sserc~i." (piig. 43). 

IC1 punto de vista expresado en estas últimas líneas -tan discrepante de la 
lectura in6s extenditia (le HEII)EGGER, que suele reconocer el peso en Se¿?& und 
Zeit de iin tleteriiiiritldo ideiil Bigentlichkeit - es la columna vertebral interpre- 
tativti de todo el libro, conio ya ociirria en la primera edición. 

Pero, adem&s, en esta segundti CHI~DI publica un apéndice que, por encima 
de  ser una exposición tenistica de  la  Ei?~führuny heideggeriana, tiende a servir 
(le f'uiitlairieritacióri ¿t la tesis dt> que "a (lifferenza del 'secondo' il 'primo' Heideg- 
ger sia tiittorci in gr:i(lu di offrire a l  perisiero conternpor&neo rnotivi non trascu- 
rabili ~iori<~li<í 1)ropostc. iitiliiitkrite disc.iitibili da parte di iiiolte tlelle correnti ope- 
ranti oggi 'siil c~tiiiipo'" (príg. 7). l'artl CHI~DI las  diferencias filosóficas entre eL 
"primer" H~:~i)nsai~n y el "segun(lo" establecen una separación essenz.iale. Sin q u e  
en ningúri lugar el autor ofraca de un niodo preciso una formulación de esa dife- 
rencia -que si es "esencial" bien inerecería la pena definir-, sil texto permite 
co~iipi'endcr c ~ ) r i  cltiridud bastante ciitíles son los elementos del "primer" HEIDX- 
G G I ~  que 61 considerii falseados o desaparecidos en el autor de la Eilzfuhr~uny i ~ t  
die Metc~phllstk. Se t rata  sin duda de los motivos heideggerianos mas directarnen- 
te expresivos de una crisis icleológicu y casi moral, la profundización filosófica 
de  la cual fue para muchos le(stores la primordial significación de  Sein u& 
Zeit. El  torio trietaffsico -en el irónico sentido en que ese término debe enten- 
derse a l  hablar de HI~XUEGGEB- que predomina en los últimos escritos publicados. 
del filósofo de Friburgo, parece a CHI~»I incompatible, casi incoherente, con los 
pla~itearnientos ontológico-existenciales de Sein und Zeit, tan abundantemente 
~iiiti'idos de iiiateriales existentivos. E n  una nota sobre l a  significación de Ent- 
~ 0 h l o ~ ~ e ? l 7 l ~ ? i t  eri la Mi?tfiihrz~n~ i ?~  die Jfetaphysik. C H I ~ ~ I  llega con su crítica 
casi hasta la aciisación de gratuidad en la asumción por el "segundo" HEIDEG- 
oiCR (le1 lfixiro exislrncitil (le1 "pririiero": "A questo punto si apre un periodo 
I ra  parcm1Csi guadf-O in cui Heidegger, giocando sull'etimo, intende la decisioiie 
(h'mt-8ohZos8omheit) non conie un ciirattere del mero 'agire', ma bensi come sottra- 
zione ~XTLC) (iellu chiusura (SchlosseflheitJ all'essere, c i d  come "lasciare" che 
l'essere sin, cib che esso e. I? questo un tipico essempio del pocedimenti con cui iX 
'secondo' Heidegger riciipera la strutture fondamentali del 'primo'" (príg. 170, 
subrayatlos (le1 autor).  

E1 apéndice que enriquece la segunda edición del libro de CHIODI mantiene. 
pues, y actiso con mayor resoliición, el tono critico-pol6mico tan acusado que e s  
carnctc1lstic.o (le esta obra. 

M. S. L. 

CHIODI, Pietro : l,'zilti?rio Heidegfler. - Ttiglor. - Toi'ino, 19-52. - 88 p. lndice 
(21 X 13 cm.). - 600 liras. 

Este ensayo de GHIO~I sobre el "segundo" HEIDEGGER contiene los antílisis 
que clan pie :t ciertos puntos de vista recogidos en la  segunda edición de su libro 
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L'esiste9~zialzsn~o d i  Heidegger, resefiada en este mismo número de C~NVIVIWM. 
CHI~DI concibe la  "inversión" (capo~olgimento) de perspectiva realizada, 

según él, por HEIDEGGER en SU "segurida época", coi110 iiecesariamente deteriuinada 
por  las conclusiones de S e i ? ~  und Zeit, lo que da  un valor especial a su afirmación 
segun la  cual entre ambas épocas de la prodiiccióri (le1 filósofo se abre una dife- 
rencia esencial. S ~ i n  rind Zeit prepar:ib:i l a  cuestión clel ser otorgaiiitlo a i i r i  deter- 
minado ente -el Dasein- palabra privilegiada en la  ciiestión. li:se privilegio 
estaba .justificado por su posición única de "ente que 1)regiint:i l)or e1 ser". Pero, 
además -expone CHIOUI-, el planteamiento incidía plenaniente en el finitismo 
existencialista de tradición kierkegaardiana que H K I D ~ E E  asume constante- 
mente en Sein und Zeit, pese a su formal protesta contra la coriigrensión de su 
filosofía como un existencialismo. 

Ahora bien, si  el finitismo es tino de los nervios de Sei?t ti~zd Zoit, otro, y no 
menos importante, es la resuelta búsqueda lie fiinclamentación que, a diferencia 
del  teólogo danés, realiza el filósofo alem:~n. 

Precisamente en esta cuestión de los fiiridamentos estaba forzosainente in- 
cluida la inversión de perspectira, pues iin ente cuyo ser esta determinado por l a  
"facticidad" (en sentido heideggeriano) estR con ello ciefiiii(1o roriio no--funda- 
mento. Con otras palabras, para l a  cuestión de la fiindanieniación de  la finitud, 
Sein ( i ~ d  Zelt  era una r í a  innerta : "1 risii1t:iti a ciii SC~)L U ? L ~  Z ~ i t  era giiinto 
a1 termino del suo cedere la parola all'ente percht? questo si rivelasse nel suo 
essere erano questi : l'esistenza come essere dell'Esserci 6 i l  niillo fondamento di 
iin non-fondamento ('Scin ttnd Zeit, pág. 285). 11 senso del suo brusco iuterrom- 
persi era quello della impossibilitg di giungere a l  fondamento attraverso una 
serie ordinata di niesse in questiorie dell'ente come non-fondai~iento. Era  nece- 
sar io 'capovolgere' il procedimento e porre irrimediatemente in  questione il fonda- 
mento in quanto fondamento, ciot? l'essere in qnanto essere. Qui B il nocciolo 
della 'novita' del 'nuovo' Heidegger". (piig. 64). 

E l  ensayo termina con una interpretación de la  ocurrencia de expresiones 
d e  tono poético y religioso en las  obras del "Últinio H~IDEGGER", interpretación 
'basada en el punto de vista básico arriba resumido. E1 peqiieño voliimen contie- 
ne, por últiruo, un apéndice sobre ' L H o ~ n ~ c n ~ ~ ~  y R I L ~ "  a través del comentario 
beideggeriano. 

M. S. L. 

GERTII,~, Xaria  Teresa: Ed¡ica,-io?ie e ncctiira (Eelln pe?'so?in JLILI~~«TL(Z. - &Iiir~occo. 
- Firenze, 1934. - 339 p. (15 X 22). - -200 liras. 

El título del libro nos índiice y:\ a una positiva posición receptiva frente a 
es ta  obra. Si en algunas ocasiones la realidad de iin texto no esta de acuerdo 
con l a  promesa del títiilo, no es esto lo que ocurre en este caso. Sii lectura va 
goniéndonos cada voz más en aqiiella posición positiva, porque uno se  da cuenta 
d e  que realniente la ediicación de la que se t rata  de refiere a toda la natiiraleza 
d e  la persona iiumaria g que esta personti está, desde el prinier iriouiento, conce- 
bida como una globalidatl indivisa. 

Comienza el libro con un estiiilio de la unidacl psicofísic:~ de la p?rsu>na hii- 
mana, y va siguiendo después, por razón didiictica, estudiando la ediicación frente 
a lo que haya en la persona en función de s u  herencia, de  sii riiorfologia, de  su 
afectiritl:td, de sil inteligencia J. (le su rrioml, intentaindo en cad:~ caso la valora- 
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cióii tXe estos :ispectos, p:ir:t que el ecliicador pueda tener el conocimiento m á s  
exacto ~osibl t?  (le lo que sea cada inclividualidad personal, haciéndolo a la 111% 
(le los pi~oc~edc~rc~s técnicos  til lis ticreditados en 1i:iiropa y en Norteamérica. Pero 
no ('oirio iiri:i rcq)oticióri rriirii6tica, sino a través de tina aguda crítica. 

Nos g:ii8t?c~c! sii~ri;iiriente interesante el estiiclio evolutivo que se hace de la  
l>ersoii¿i 1iiiiiiiiri:i y tie la exposic8ión cle la actiiación pedagógica debida en cada 
una (le Iris e1~1p:is cle esta cvolucibii. Queremos iiacer resaltar dos aspectos espe- 
(8i:ilriic~ritr titirididos eii este libro y demasiadas veces olvidados en otras obras ; 
nos rt~feriinos a l  capítiilo VI, e11 el qiie se t ra ta  de  la fase prepnbertaria, y e l  
capitiilo vrri, c.n el que se  trata. cle los problenias actuales del joven después de l a  
adolesct>riciu. No tks qur? el tenia de este último capítulo no haya sido debatido, 
iri(*liiso :il)iisivarric~rite algii~ias reces, pero poras lo ha sido con tanto acierto. Y 
en cSii:irito t!l tic. 1:i fase ~)repiit)ertaria -de iin gran interés- hemos de señalar 
qiir cieiiitisiatltis veces, atrttidos por el interés de lo adolescencial, saltamos de 
iiriai iii:iric'i.rt t1eiri:isitido brusca de lo que sea la infancia a lo que sea la adoles- 
cencia, que cs lo  qiie no liti ocurrido a María Teresa GENTILE. 

Al firitil del libro liay tina extensísima, casi exhalistiva, bibliografía con pre- 
doniiriio italirino y ariglosnjóri, que nos hace suponer que, de haber sido leída 
todti, este libro ha sido elaborado con la  ayuda de un equipo de colaboradores. 
E l  libro llevti un jiisto prólogo del profesor Nicola PENDE, en el que se señala que 
la  obra (le Mtiríti Teresa G I C X T I ~ ~  pronto será el texto que sirva de guía a todos 
los etiuc*adorc~s. qiie quit>ra~i la riorriia (le conocerse a sí mismos y a los demás. 

GJA(-ON, (:;11.10: I,(L (*«1i~(ilitíi  ?aeZ ~ n a i o n a l i s ~ ~ i o  ~ ~ ~ o d c ~ n o .  - Fratelli Bocca. - 
Xfilrino- Tlonia, 1!h54. - 4 0  1). (14 X 22 cm.). - 2.400 liras. 

I)ifícilin(~ntt? t~ricoritrilría~iios iir i  problema mils nuclear dentro de l a  Filosofía 
riiotlerria qiit? t.1 (le I:L c8:iiisalidad. De ahí que GIACON, a l  hacer de él el tema cen- 
t ral  de su t*stiidio dt.1 p(.ns:iiriit~rito de DI~S~ARTES, SPINOZA, MALEBRAKCHE y LEIB- 
NI%, en rc:ilid:icl rios ofrt*<atb todo un amplio y fundamental capítulo de la Historia 
dc 121 B'ilO~Of'í:i, ('o11 lo q i i ~  la obra. adquiere un considerable interés general. 

A pesar tlc~ :il)or<l¿iia tan viista territítica en un número de páginas relativa- 
iiieritt> peqiieño, Gr.z(*oiv h : ~  sabido superar el grave peligro de caer en lo superfi- 
cial o (le inci<lii. íbr i  1:t iner:~ rcpetici<ín de lo ya habitualmente dicho -a menudo 
luc.luso ei~rórit~:~iiii~iit(- en los rrianiiales a l  uso. H a  procurado 'ecoger lo m á s  
rt~lrvriritt~ ( 1 ~  la  ricati bibliografía existente sobre los filósofos estudiados, para 
coriipl(~1:ii si1 prcipi:l invt~stigil(~i611. De hecho, se advierte en el texto una fuerte 
resonarici:i (1t. (>sfildios iiionográficos i'ecientes sobre l a  materia, lo cual sitúa x 
l a  ollra. tl(>rilr.o tlts lo posible, :L la altiira (le las últimas investigaciones. Esto es, 
ri niiestro .jiiicio, lo qiie 1:i convierte en un instrumento de trabajo sumamente 
dtil, sol)re totlo p¿ii'¿i los iiriivcrsitarios, tan necesitados de guías seguros p a r a  
udcri t rars~ con piove<siio en ~1 <*oniple.jo c2iier'po doctrinal de los dirersos siste- 
nias SilostiSi<.os, y faiubitíti tAn l : ~  cada (lía iriás abrcimadora y selvática bibliogra- 
fía i~s~~c~c2i:iliz:i(l:i. 1,:i obra (le (:IA(-OR- 1t.s pondrá eii l a  buena pista tanto para lo 
lirio choiiio p:ii.;i lo otro. 

I):~<lo ($1 c.:~i~;i(~tc~i., tbn defiriitiv:~ c~lerrierital, clel libro, sería tottiliiirnte iiiipro- 
pio I)usc:ir eii f.1 :i~ioi~l;~cioiir's rrrtt>i.:ii~iente originales. E1 autor parr<.e tan sólo 
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interesado en evidenciar el hecho de que el racionalismo moderno ha operado 
un proceso de "absolutización" de la causalidad, a l  mismo tiempo que de la 
substancialidad; proceso en virtud del cual ambos conceptos se reservan cada 
vez más exclusivamente a Dios, el Ser Absoluto. Es ta  afirmación queda debida- 
mente matizada a lo largo de la  obra con las necesarias y oportunas precisiones. 

E l  volumen -todo él pulcra y agradablemente escrito- s e  ci,erra con una 
breve, pero en general bien escogida y orientadora bibliografía. 

L. Cuéllar 

G w ,  Alain: Les philosophes espagmoles d'lhier et cl'az~jourd'hui. - Privat, Edi- 
teur. - Toiilouse, 1956. - vol. "Epoques et aiiteiirs", VI-410 p. (13 X l&) ,  

870 francos. - vol. "Textes choisis", VI-302 1). (13 X 18). - 730 francos. 

E l  conocido profesor de Filosofía española en la Universidad de  Toulouse 
nos ofrece con esta obra un texto universitario modelo, fruto de ardua investiga- 
ción personal y de un laudable af&n de comprensión por l a  cultura vecina, des- 
tacado en el prólogo de su decano G. BASTIDE. 

La extensión limitada de la  obra ha  planteado a l  autor un delicado pro- 
blema de selección. E n  cuanto a los autores antiguos, GUY ha adoptado el cri- 
terio de considerar que ningún pensamiento nacional alcanza desarrollo inde- 
pendiente antes de l a  aparición y del uso de su correspondiente lengua moderna- 
H a  descartado así las ramas latina, árabe y hebrea de la Filosofía española, 
aunque conservando autores renacentistas, cuyo latín era  una mera lengua aca- 
demica. P a r a  los autores de todos los tiempos, G w  sigue un  criterio de impor- 
tancia, dictada por l a  abundancia de  producción literaria, l a  originalidad de 
pengamiento y l a  influencia alcanzada. 

E l  cuadro de pensadores resultante incluye a LULIO y S A I ~ U N I ~ ,  para la Edad 
Xedia;  a VOTORIA, VIVES, PÉnm DE OJ~IVA, Fray  LUIS DE; LEÓN, HUARTE, SABUCO, 
MARIANA y SUÁREZ, para el Siglo de  Oro; a FEIJ~O y PIQUER, para el siglo XVIII; 

y a BALMES, SANZ DI?& RÍo y L L O R ~ S ,  para el XIX. Los autores contemporfineos, 
en un total de treinta y seis, s e  agrupan en cinco generaciones: l a  del 98 con 
tres, la anterior a l  14 con ocho, la de la primera guerra mundial cori diez, 
l a  de entre guerras cori once y l a  de los jóvenes con cuatro. Listas en varios 
pasajes intentan compensar la omisión de pensadores de hoy. E l  estudio de cada 
uno de los comprendidos en el plan de la  obra s e  divide en tres apartados : vida, 
obras filosóficas y doctrina e influencia. 

Los resultados obtenidos con tlsqiiema tan  sencillo son excelentes. Aun no 
tratándose por separado las  distintas fases del pensamiento español, se l as  llega 
H caracterizar satisfactoriainerite en las seriiblanaas l~ersonales. E n  éstas, cada 
autor resulta una interesante unidad de vida y doctrina, elaborada con cuidado 
y cariño, aunque a veces con demasiadti benevolencia. L a  moderriidatl del en- 
foque g l a  amenidad de la exposición hacen que, a pesar de su c:irácter frag- 
mentario, el panorama de nuestro pasado filosófico se dibuje con ventaja res- 
pecto a obras anteriores. Sin embargo, el valor de la  obra es absolutamente 
Único por lo que se refiere a los pensadores de hoy. Además de  que abarca el 
grueso de la  obra, todo en ellos h a  tenido que ser recogido de primera mano, 
dhndose así lugar a la aparición de  un documento imprescin(lib1e y utilísimo. 
E n  este iiltimo aspecto, es de destacar l a  elaboración de tinos índices perfectos. 
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La anto1ogí:i de textos reunidos en el segundo volumen representa también 
una vertludera aportación a la bibliografía existente, aparte su indiscutible uti- 
lidad escolar. ICn la  casi totalidad de los casos, los textos transcritos son a u t b -  
ticamente representativos y, en algunos, han sido arrancados de ediciones in- 
asequibles. 

Debe reconocerse, pues, que la obra de GUY rebasa en varios aspectos el 
nivel tic> un piiro rriariual, sin dejar de serlo magníficamente. Como tal, carece 
cle prc~c*etlcrites -cosa dolorosa- aún en la bibliografia española; se  t ra ta  de 
un  L'riito rii:iduro de la inaravillosa tradición francesa de síntesis histórica y 
habili(1:itl cq)ositiva. ( ~ U Y  ha  sabido también escapar a la tentación polémica, 
t an  fuerte muchas veces, acerca del valor filosófico de la cultura española. L a  
pon(1i'r:ití:i ohjetiviiltid del libro hace inútiles las apologías y las detracciones 
desrnesiira(las. I>e ahora en adelante, el público del mundo occidental dispone 
d e  un efictiü inenstiji?ro del pensamiento espafiol. Es ta  era  una necesidad fuer- 
teiiierite sentidti iiids a11ú de nuestras fronteras. 

J. P6rez Ballestar 

Hiirsciiii~~~~it<;i;it, .Joharmes: Historia de ha Pilosofia, vol. II. - Ed. Herder. - 
I%ti~*<~(~lotiii, 1956. - VIII-5% p. (14 X 22). 

St! nos ofrt?cc ahora el tomo 11 de la Historia de la Pilosofia de HIRSCHBER- 
axit, (le <2i~yo priirier voliimen nos hemos ocupado anteriormente en estas mismas 
coluninas. 

l'reten(lir>ncIido valorar en iin conjiinto l a  mencionada obra, habríamos de 
insistir de iiiievo en ol)servacionrs apuntadas ya a propósito del tomo 1, y que, 
probtiblr?riic~nte, valdrían para ciialqiiier obra de este género. LES posible llevar 
r~ cabo una labor c.xhaiistiva de historiador en el peculiarísimo campo de la  
D7iXosofín? Acaso no es posible. 

Pero, adrnihs, si  de algiint~ manera es cierto qiie la filosofía que se  tiene 
d e ~ ~ r i d t .  (le la clase (le hombre que se es, también valdría esto para el histo- 
riador rriisrrio; a pestir de lo que se quiera decir acerca de la  imparcialidad 
reqiiericla por esta iíltirna tarea. 

Tia cciiani~nidticl es insegiira e improbable, debido, cuando menos, a la  na- 
tural dificultad de conocer bien a todos los filósofos. Y esto por dos causas: 
una de hecho, que arranca del tiempo disponible en la  vida del historiador para I 
ocuparse (le ello; otra, vincnlacla a una razón psicológica y hasta biológica qui- 
zb, que estrii)a en el interes fundamental hacia ciertos autores en detrimento de  
otros qiie simplemente son capaces de arrancar una nota consonante con nues- 
t ro  espíritu, cuya inexorable direccidn muchas veces no depende de la  orienta- 
ción priniera que el ambiente ediicatiro y el primer contacto con los problemas 
filos6iicos le hicieron adoptar. 

Si totlo esto no poseyera ya snficiente evidencia de por si, se nos antojaría 
haber encontrado uri:~ comprobación a l  intentar ahora una rhpida apreciación 
global cle ambos volúmenes de  la  obra de HIRSCHBERGER. Porque, en efecto, 
eütbri dotatlos (le distinto tono, de desigual tensión, de distinta actitud ante  
hechos y teorías; en una palabra, delatan una diferencia de potencial de  preo- 
cupuci 611. 

Aritc c.1 vasto clcstirrollo de la Filosofía moderna y contemporánea, HIRSCH- 
3EltGl*;lt 1):krece andar con mayor segiiriclad. Pudiera ser un  espejismo, pero cree- 
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anos que hay aqui tina paradoja; que la  seguridad mayor de riiiestro aiitor es  
debida, ya que no a un mayor conocimiento de la materia, si  precisamente a 
una ausencia de aquella tensión, que, no por ser a veces admirable, deja de  
resultar peligrosa en la  medida en que 110s conduce a 1111 riesgo: podemos equi- 
vocarnos más gravemente en lo que pretendemos conocer más a fondo -ya que 
entonces nos lanzamos a la. aventura de opinar por niiestru cuenta exclusiva-, 
q u e  en aquello en cuya apreciación recurrimos a l  "seritir general" cle comenta- 
ristas "autorizados". 

E n  este aspecto el 11 tomo de la  obra de HIRSCHBERGER acaba por ser niás 
equilibrado que el 1. ¿Representa realmente esto una superación? ¿Pos que 
dejará  de ser laudable en un historiador la recolección de aquí y de allá, para 
ofrecernos una visión completa y equidistante de las novedosas interpretacio- 
nes extremistas? ¿Pero acaso entonces no resultará más mediocre? Con todo, 
t a l  "mediocridad", ¿no inmnnizará, con mayores garantías, contra el error? 

Las grandes figuras de la  Filosofía moderna -DESCAXTES, SYIN~ZA, LEIBNIZ, 
LOCKE, KAKT, HUME, HEGEG están t ratadas de  este modo. Pu'ada nuevo nos apor- 
t a  HIRSCHBERGER a su estudio y a su comprensión. A tinos les concede mayor 
atención --que necesariamente hemos de juzgar por el niímero de  páginas a ellos 
dedicadas- y a otros menos. E s  inevitable. BERKEI~~Y, por ejemplo, queda des- 
pachado imperceptiblemente, mientras se  agranda a HOBB~I:~. La figura de  MAL% 
BRANCHE queda ensombrecida por l a  de GUELIKCX. PASCAI. :idquiere iir i  debido 
relieve no tenido en cuenta por tantos otros historiadorr~s. A SCIXOPENHAUER 
s e  le  concede desmesurado espacio, mientras el positivisriio coiritititio queda re- 
ducido a tina página escasa, lo cual resulta más dispensable qiir 1:i poca aten- 
ción prestada a l  movimiento neopositivista contemporárieo, cuya sigriiiicación en 
l a  teoría de la  ciencia y en la constitución de  las nuevas logicas merece, sin 
duda,  una más amplia y detenida anotación. E n  todo caso, esto es riormal y 
sigue la línea que toda Historia de l a  Filosofía se ve obligada a trazarse desde 
buen principio. 

No podemos detenernos ahora en u n  relato de tales i~iiniiciosidtitles, que 
hemos advertido como una simple orientación. Mayor interes tendría acotar 
puntos más capitales, según nuestro particular modo de ver las cosas. Juzgamos 
.de extraordinario interés las breves introdiicciones que HIRSCHBICRGIER i~itercala 
encabezando el estudio de las  agrupaciones de  filósofos, de los movimientos 
filosóficos y de los filósofos mismos. 

Aquí radica no sólo lo más original, sino acaso lo más logrado de la  obra; 
donde probablemente HIRSCHBERGER traduce s u  más al ta  calidad de historiador. 
Queda, de esta suerte, abonada nuestra apreciación de desigualdad. No sólo por 
eso, que está lejos, sin embargo, de  constituir un simple detalle, sino porque, 
e n  definitiva, el estudio base de los autores se  presenta en no pocas ocasiones 
u n  tanto fragmentado. Creemos que el lector poco iniciado puede perder fBcil- 
mente el hilo de la continuidad compi.ensiva en el seno de la  misma doctrina 
q u e  se está estudiando. 

Se nos ocurre pensar que las  agudas observaciones de que esta salpicada 
la obra no constitiiyen un vigoroso hilván, ni en cada aiitor, ni menos en toda 
l a  obra de cabo a rabo. A pesar de ello nos damos cuenta de  que nuestra pos- 
tura  puede pecar de exagerada. Llevados por un afán de  sincera objetividad 
apuntamos la  posibilidad de que l a  forma de proceder de HIRSCHBERGEX, no ya  
irremediable, sino incluso encomiable. E n  ta l  caso no tendría sentido l a  com- 
paración con obras del tipo de la  de MAR~CHAL, cuya ertraordinaria vibración 
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vic:iir t':ivorecitl:i por iiiiu. l)reociil)ataión fiiiidamental que condiciona el desarro- 
llo oiilei~o tle l:i obrii. 

l'eiw si que vtildriti t?l cotejo coi1 la ya clásica y antigua de WIKDELBAND, 
ruurslr:i sol)res:~lierite del gériero, pero sieiripre con la marginal reserva de s i  
uri esfiiei'zo c0oiiio el (le este Últiitio liistoriaclor y filósofo, por el Iiecho de pre- 
teiitleib schr iiiás "~i'ofiiritlo", acaba consigiiienilo, en último extremo, una obra 
miis coiiveiii~iitc~ l)ur*;i iiiiii I)iir¿i irii'orriiación, mbs coinpleta, e, incluso, más ver- 
dritltlr;i y :iiiti,~itict~ clestle el giirito de vista histórico. 

Nos queclii, u j)i'opósito cle esto, entre otras cosas, algo que decir. HIRSUHBER- 
uiclt iio Iia visto ilisiiiiiiuir eri la redacciOn de este tomo 11 su preocupaciún por  
el fiictor liisttirico de Iiis ilistintas "filosofías". Después de centenares de páginas, 
Eliitno~iinitciisii iio s r  Iia olvitltitlo de ello, y sigue escribiendo por ejemplo : "Lla- 
I ~ I I L ~ R I I I O S  11 esto ('1 coeli~ieiite histOrico en la filosofia y lo perseguiremos allí 
donde se t~iic.iieritre y se quiera hacer valer, pues la filosofia no puede conver- 
tirse 1.11 i i r i  .juego de ajetli-ez clcl coiiceptos." Y la  mayoría de las  veces nuestro 
uiilor ol)i'ii eii coriseciiericia. 

l'oi. otra p:irte, qiirreriios tiestacar eri HIR~CHBERGER tina original postura, 
peino iio por t'so IIIHIIOS obligiicla, ante el problema de las  motivaciones de ciertas 
doctriiitis l'i1osói'ic.a~ y su iiiserción eri la mente de ciertos filOsofos y en la  
historia. I>orig:imos por caso :i ICANT. SU concesión de una necesidad a l  prin- 
cipio (le <2aiisaliil:iil ¿iiitc.rfiere eri él gracias a una intuición, o por una con- 
vic8cióri 6tic.n, o siiiil>lriiiente por un factor histórico que le  empujú a una solu- 
citjri d(b c40iii~~roiiiiso? ¿Y txri SPINOZA? Todo aquel cúmiilo de deducciones t r a s  
dtitiric~cioiit~s ~:irraiicti o iio de uii:~ irituiciún monística previa? 

JC1 prol)leni:i rios parece: iiiigortante en una historia de la E'ilosofía. 
l)ireiiios, Diira tcriiiiiiar, que t?l voliirnen se  cierra, por parte de los editores, 

coii un apt;iitlicbc* tlrl tra(luc.tor sobre la Filosofia española moderna y contem- 
porti1ir:l. ,Jaiiitis IJOS hi111 (20~~ve~icido estos apéndices embutidos a contrapelo. 
I!lste, corici'chtairierit~, rios hacae oír "con inajor sonoridad" el silencio absoluto y 
deso1:itloi -y, l)oi  t ~ i i P  ~ i o  tlrci1.10, artiso uii poco injusto- a que viene conde- 
riticlo, tlii I:i ol)i':i cir I I i i~sc~ir i i r 'n t .~~,  to(lo lo espaiiol. 

Francisco Hernanz 

Mnrr,toicr~s, '1 ' .  A l .  I ' . :  ' l ' i t t l r  a ~ ~ r l  t k c z  tiwneless (Principal aliller Lectures, 1953). 
- . JI:iiiiIi~:is (17paiiishatl Viliar), 3853. - S4 p. 1 

i 

M I  ol~iisciilo titkl 1)roSesor tle la Universidad de &lailrás constituye 1111 tipico ' 

ejeiliplo c l t b  1;i ~itli:i(~ióri i'ilosAfit*ii (le la Iiidia actual. Desde este punto de vista 
es iii<is iiitt~i~c~s:iiitt~ que por su riiismo coritenido. 

1421 coriti>iiitlo es c81aro, st~ricillo y expuesto de una manera agradable y Pe- 
dagcixic*:c. 1 )os c~o~it'ei~eric~ias "Jfillei~" san la base del libro. Después de una larga 
jnti.ocliic*c~itiri, qiica vjerir :i S P ~  1111ii iiefensa de la  Filosofía de la  India contra 
los qiica 1:i cboiisitltwiri ~iii.iiiiit~ritr ~)esiriiistti y negativa frente a l  mundo y a l a  
vitlri, y iiri:i cLi.itic:i I l th i i t i  (16% seiitido coindn de la  actitud occidental moderna, 
ptis:~ ~1 aiiloi* ;i tlesci,il)ii c~lt~r~ieiital~ucrite lo que los físicos y psíquicos h a n  
ciic21io sol>rth c'L tiriiil~o eri los iíltiiuos tiempos. La segiinda parte es& preferen- 
teiiitirile t1cvlir:icl;t u 1ii Ll'ilosofi;~ iiidia. En lugar (ir preguntar qué es el tiempo, 
eri vist:i tira 1;i t1isy):ii~itl:itl iitt i-rspiiestas, le parece más acertado preguntar por  
la l'iii:ilicl~itl o (4 sc>iititlo (16'1 tieiii~o. Este lo tiescubre en ser la puerta de  en- 
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trada cle l a  realidiid. Realidad significa para el aiitor Braliitian o lo Absoluto. 
Respeta la postura teísta, pero no la acepta coma iilt i~na y ilefi~iitiv:~, porque, 
según 61, no es  posible tener una concepción de  un Dios personal sin introducir 
en 61 una relación con el mundo que forzosamerite lo liinita. La realidad su- 
prema o lo Absoluto e s  verdaderu~neiite iiiteiiigoral en un sentido de eternidad 
que sólo puede ser expresado negativaincnte. 

Pero el interés del libro para iin lector europeo "coritiiient:il" estriba en 
l a  lección de liistoria de la Filosofía conteiiipork~iea que cle 61 giietle snair.  Sería 
superficial decir que parece una obra escrita hace iiitís clt> iiietlio siglo en I1:iiro- 
pa, porque, aunque llena de reminiscencias decinioiió~ii(~as, littce sOlo un  par  de  
afios que está escrita g no podría ser de otr;t iti:iIier:i. 'L'¿irii~oc~o sería exacto 
comentar que y:trece escrita por un :ifit2ionado a la  B'ilosofíti, porque sil :iiitor 
es, sin diida alguna, un verdaclero filosofo y i i r i ; ~  tle las ~~ersori:ilid:itlt.s iiids 
sobresalientes en el inundo filosófico (le la India. 

E s  un hecho que eii pleno siglo sx siguen viviei~do, siguext (loe~i~tieitilo, 
corrientes de petistimiento que creen conocerse, cii:iiiclo en realiclacl se ignoran. 
Esto ocurre no sólo eritre el Este y el Oeste, sino ttiiiibién entre las (listintas 
concepciones filosoficas. >:u nuestro caso el ejeiriplo es craso. I'arece conio si 
l a  concepción que el Occiciente tiene clel tieinpo fuese la (le I I A R ~ I N ,  l a  de 
B s a u ~ ~ i  o, a lo inás, l a  cle BERGSON O si  no la  de NI~~'IY)N. 

E s  altamente instructivo observar 1:i trayectoria d e  las it1t.a~ cristi:iil:ts y 
cómo se introducen, diría que casi siibrepticiw~neiite, en los iii:is lej~irios siste- 
mas filosóficos. Un e.jeml)lo (le este libro es la iclea de historicidad y l a  (le 
comunidad que el aiitor clesciibre en el pensamiento indio, con10 reacción a1 
ataque de los que lo acusan de  falta de visión histórica y cle sentido de 1:i. 
mancomunidad hiiui?na. Por otra parte es penoso ver el esfuerzo, no siernpre 
coronado por e l  ésito, con que el aiitor t ra ta  cie sacar una idea positiva -que 
ser& la  cristiana- a travCs de los datos que le  pi-oporcioiia la bibliografía 
inglesa. 

iCíokslta, lti salvación, segiiii l a  E'ilosofía india, a l  p:trpcder de XAHA~)EVAN, 
no es una iclea individualista, sino que, por el contrario, significa liberucidri 
d e  la individiialidad y no 1iber:ición para el iridividiio. I'or eso iiiisiuo el sen- 
tido de la historia radica en la  realizacicín cósniica cle la perfección etern:~. 
Según la doctrina advaíta, que sigue e1 aiitor, no se t ra ta  de (tisolverse en 64 
Absoliito, puesto que no h:iy nada real qiit. tlisolvt>r, sino (le reconocaer 1:i únic:i 
realidad divina que existt. rii nosotros y allenile. 

P. Paiiikk:ir 

Ror.uAx, S. J., Alejaritlro : .Il('ttr físir'ci tlvl srntiltr icv¿t«. - Iiist. "T,iiis Vives", 
C. S. J. C. - & I ~ ( l ~ * i ( l ,  195tj. - 49(1 p. (16 X 24). 

Nos llega el estiitlio (le1 P. Alejaiiilro Romá': sobre 1:t :iSet>tivitlad, :i los 
seis aííos cle terniinatlo. La obra, (le eiiipuje y ninbició~i, presenta iin teiii:~, coiiio 
peiisainieiito central, y iin:l serie de cuestiones sobre la aSectivitl:~d, seciiridarias 
a l  tema, pero r is tas  a tr:lvés (le 61. Por lo cleiiiás, 6stas iii~i<~lias veces no entrati 
en el libro ron ániino de cncdoiitr:ir una pleiiti soliit*i(íri, sino t~oir~o p1:iriteo o 
integracicíi~ (le1 trina global (le la :ift.ctiviclad. 

Por  lo que se refiere al jiiicio ilr 1:i ol)ra, no t (~ri t~i i io~ ~ 1 1  cut>nt:i esos t>~I)o- 
zos (le ~)ro~)lt~ii15tic:~, ni :LIIII :iqtit~lloh que :i(lqiiit~iaf~ii :I ti3:1v6s (lt3 sil (les;tr~~ollt~ 
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rii:iyoi- iiiti(1iirt~i. y :11)111itti11 solii(~iones. Sólo eiijiiiciainos el 1wris;~mieilto principal. 
1;st;~ t3s iiritl tesis aiid:ii., tltl tintt? irioderno. Destaca el orden afectivo 

desrle lo qiit? tieiit? (1~' sut>jtxtivo -el afecto misino-, liílstn sil ob.jeto, el G?-atum. 
1~11 ;~ft~c.tivitl;~~l -lo siil)jrtivo- tleja de ser una ineia resoiianci:~ del conoci- 
rnieiito o (le la teritleiicia, o i i r i  algo de ellos. Cobra el relieve de un tercero 
cbn c.1 Iioiii~)re,, qiith iii rs  ni l)netlt' 1)as:ii' a ser algo de los otros dos. E s  un 
irrtxdiictibl(>. 811 ol).jeto tdori~t~sl)oiiclitl~ite corisig-iie la misma vigencia a l  dejar 
de  ser ulgo tlcl 1:onfoth o tlel Vcrttn~. E s  iiii tercero, tan trascendental como los 
coiiocLiclos, c~oiiv~itiblo <doii c'llos, y, por coiisigiiierite, siempre bueno y verda- 
dclro, ])tbio, t'ri taii:irito grato, rio es rii lino ni otro. ;M1 Crutco)~ es iir i  tras- 
c+eii<leril:i I ! 

ICslc1 s(*r;i t>l f~schn(1alo tlc iiiiickios. ,2 a i i ~ s t r o  p:trecc>r la tesis tiene ~ol i imen 
y riovtvl:itl l);riu:l txllo, :iiiriqiitx rio SP:L el 1'. ROLI)~N el priiiiero que ande por esos 
cniiiirios (le la tlivisióii ti*ip:i~lita (le las funciones aníinicas. 

1)iiiitlo i i i i i~ ol)itiitjii, y 110 1111 juicio definitivo, nos proiiiniciaiiios por una 
tiiiil)li:i l)t'ligc~r;i~i<~i:i tlr la tcsis t.11 el infinito inundo de las (lisputas filosóficas. 

J J : ~  ol)r:t licrit~ iiii isitiiio que va (le lo iu&s concreto entre lo empírico -in- 
(31iiso fisiológic*o- :il niiil)i6vitr iiriiversalista de la Sletafísica. 

1.1' pccrttt S t b  iriicai¿i y jiistificsa l a  irivestigación con el desconcertante pa- 
nor:iniu tltx opi1iiorit.s sobre la afc~ctividad. Entra luego de frente en la  cuestión 
capit:il tlt. la tlistiritaióri del sentiiuiento (aorrio fiiiición específicamente distinta, 
y, pura solvt~nt:ii~l:i, tliscnte el ttxiria de los criterios de especificación de fiin- 
ciones ;iriíiiiic~as, 1i:rst:l :itlol~t:ii dos, seg-nidos por Santo TOMAS, qiie bien po- 
drían 11iiiii:~i.sc "tlol)le c~x~)resión de la iiiisina norinn" CDc Veritate, q. 22, a. 10) : 
el criterio tlrl "ok)jt?to Sorriial" y el criterio de la  "reacción intencional". De su 
aplicticióii al caso rtAsulla que el seiitimiento iio es intericional, pero tiene s u  
objeto iorrii:il. Aparclntt. pariido.ja qiie da pie, en el capítiilo siguiente, a un 
examen de  I¿L iritriicioii:ilicIad. Sobre la naturaleza del sentimiento nos habla 
el aiitor i'ri el cal)ítiilo lt~icAc~ro, subrayando la  mediatez de  captación cie su objeto. 
Y thti los c : ~ ) í t ~ I o s  sigiiientes, c4~iarto, quinto, sexto y séptimo, esboza una cla- 
sific:icdióii tic los scritiiiiientos y entra en el estudio de sus diversas clases. 

2.. pc~vt(? LIL üeguntl:~ parte transporta a un drea metafísica las princi- 
galrs ciic~stioiies tlt? la pririierii, y llega :i conclusiones paralelas. Indica ROLDÁN 
las  vaiiaciories que ha habido en el número de los trascendentales. Señala las  
coritliciories que hacen posible un t~tribnto trascendental: ha  de  identificarse 
con el ser, fliiir AP su fvmcia, wfiailirle algo vatione distinto y ser formalmente 
(listiiito c 1 ~  los (It'i~ibs tr¿is(bendeiitales. Todo lo cnal verifica el autor en sil 
Grniic?)~, que tliircl:~ así co11stit~í(io trascendental en el alto esca1:tfón metafí- 
sic20. S(, sigiit' la rriiirrit?rncióii de las  categorías supremas dcl C ~ n t u m  dentro 
clc i r r i i i  síritosi8 nif'tafísi~ti snarista y llega a tina clasificación de las ciencias, 
prcsittidci, c*orrio r~ltbiiic~rito principal, (le los cuatro trascendentales : Umum, Ve- 
B"lL?)L, 1 ~ 0 1 ~ l l ) t b  S ( ~ Y ~ t l l ~ l .  

lTt~ririiii:i <*oii iiii estiitlio psicológico y ontológico del valor identificaclo cori 
los ti-:i~(~t'11dt~1ii:~1('~ -cntrr 10s que el Cvat9o)i desempefia un papel capital-. 
I ) ~ ~ s i l ~ ~  f3st:l :it:ll:i~:l ()tea (10s problemas siigericloirs : nna posible prueba valora1 
d r  1:i c~istcri<~i:i tlc 1)ios y la ac~l(~iante  c8iiestión (le la libertad. 

I)c.st:ic.:i la grtiri tlrutlición clel aiitor y el vigor con que realiza su latidable 
ciiip~ño de irirrstig:icaii,n en tem:i tan moderno. 
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WUST, Peter: Rviefe a n  Pl'ciindf'. - Iiegens1)erg. - lliirister, 1966. etl. 
- 140 p. (11 X 19). - Dhf 3.80. 

La recopilación de cartas que ha llevtido a ctibo \Villieliii Vr:rtxicr<o~r, eri 
es ta  obra contribuye, junto con O'iitetlic.(:gs nuv Zlcit)i(rf, :i rculonde:ir 13 ideti 
que del filósofo y del lioinbre Peter \Vr-s.r nos dieron sus piiL)licacioiies. M1 epis- 
tolario del sarrés es el mejor couiplelneiito a siis iiieiiioritis ((:(~,stctllci~ titt(1 
Gedniiko~) : si estas nos ofrecieron un relato en que 1:is prcliei.ericdiris (le1 tiiitor 
se limitan casi a su infiincia S jiivtxiitu(l, las cartas nos til)reri el : ~ ( ~ < ~ t ~ s o  :i -11s 

l 
experiencias cle niadiirez r iluiiiirian las const:intes ínti11i:is (le sil filo-ofíti. 

l 
Dos cartas de Hnris Kotr.rss procederi de l a  6poc:i c>ri que \ \ ' c - ~ I  tio ii:il,i:i 

regresado aún a la 1glesi:i: nos 1iabl:iii (le "solt~clad esyiritiiiil' y "tlrsesper:id:i 
sensación de liiindiiniento, en pleiio nbaniiono del iuiiriilo y (le I>ios" (págs. 12 
y 13). rl'ras l a  siiperacióii (le sil skcpsis, ea  la que "hal)ia ~ug:ido t l ~  l:)OT, a 1923" 

1 
(pbg. 21), todas las aspiraciones de  \VT.ST tienen seritiilo único: "srr iiifio" 
(pág. 2 5 ) ,  lo ciial entrtiíía en el plano científico su retorno ti1 stirio rc~:ilisiiio : eri 
primer lugzir, por cu:into "ser filósofo signiiict~ rc.grestir :i los eternos orígenes, 
junto a los que habita sieiiipre el puel)lo ..., en c+iiarito ti1 itienos ha ~~ei~iiiiiiiecic1o 
intacto frente a los venenos (le iiria forrii:icAióri eiigreítlti, qiie pro<2e(leti tlc iiti:i 

espiritiialidatl degenera<la" (págs. 7(; y 77) ; y, en seguiitlo liie:ir, ~ o r  caiiutitt~ 
s e  entrega a la "ohjetivickid", qiic es "li:i<.errc~ obetliente a la (dosn... si11 (11 
alboroto cie la exigente sii1)jctividad" (pkg. (Y>). I'ero estti lil)er:i<~itíri (le "1:is wdes 
d e  la propia, vanidosa siibjetivi0:iil" (ptig. 7 4 ,  no qiiiert> tlecir piirti ~):isividatl 
receptiva ante el miirido objetivo: "(le continuo estA iiii alrii:i, jiivt*nil y obje- 

1 tivamente, abierta :i tocla la riquezli (le iiiartivillas que tios i.otle:lii", Ileiio el 

1 corazón de ndoratiq, ndwiiratio, porque "tocio saber es riatla sin la gran pasión, 
mientras que en el gran amor todo se  renueva :L t1i:irio y se litice ti(1rnirable 
como en el primer (lía de  la Creación" (piíg. 60). 1'rofiiiiiliz:i rri este sentitlo 1:i 
car ta  al P. Philotlieiis B O H N E ~  O. F. M. (págs. 88-M), qiie (doiiceritra la teiriá- 
tica de Nnivititt und I,iet¿it en la correlación de  evidencizi y devoción: el icieal 
de WUST emparienta con la bonnventiiriana scie?lti% cic?il vtictionc, en su es- 
fuerzo por superar "la insecuritns hzi?i~nn,c~ en el plano de la  rntio" (pbg. VA). 

Pero a WUST le estaba destinado vivir "por primera vez, en toda sii serie- 
dad, post Zibrun~ scriptlcm, la inser.uritas Aii?r~a)tn'' (~Sig. 117). Aquejado de 
cáncer, los dos últimos años de sil vidti transcurren en resignail:~ espera de  la 
muerte. Las cartas reflejan ahora c:ílidairiente l a  reciwliimbre (le sil fe, qiie 
va en aumento con el dolor (págs. 85-86, 104-109). 1,a circiilar del Cardenal VON 
GALES (págs. 127-130), relatknclonos la  visita de ilespedi(1a que le  hizo WUST, 
anticipa la profundidad del Absc7¿iedaico?~t que el ni:iestro dirigió a sus aliini- 
nos cle la Universidad cle Nijnster (pklgs. 131-136) : t ras  invitar a nietaniiesis :i 

la fracasacla inteligencia conteiiiportinea, el autor c60ncliiye, con frases que re- 
sumen perfectamente su vida y sii obra: "la llave mtigica qiie puede abrir 
a uno la última puerta de la stibidiiría de la vida ... no es  la reflexión, corno 
quizSt esperaban iistecles qiie les dijera iiti filósofo, sino la  oracAióri. La oración, 
concebida coino entrega :ibsoluta, (la a lino la paz, le  hace nifio, le  hace obje- 
tivo" (pkg. 135). 

VERNEKOHL incluye en la obra un bello articiilo de \VrTw con ocasión de  la  
entrada cle Edith STEIX en el Carmelo ("i\IKinsterischer Anzeiger" de 15 de mayo 
da 1934) : y además de  anteponer a las cartas iin resiirnen biográfico cle cada 
destinatario, publica al final del 1ibi.o un:i tabla c'roliológica (le 1:i vida de WTTST, 
así como otra (le sii ~rodiicción. 
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1);itlo rl c.:ii.:ic.tc'r cl)istol:ii. (le la obra, no sería legítiiiio cilipi'eiitler crítica 
rilguii:~ t l t *  siis :iisladils afiriuac~io~ies científicas, que clebeii lwrse en el contexto 
d r  totlti lii filosofi:~ t l ~  I>rtt>iq W T ~ T  y cri el (le sil propia vida. 

P. Raniirea Jlolns 

\ V I ~ T ,  l'tat~i' : l Í ~ h l ~ i ' ~ ~ ~ y s  nici 3lci)riul. - 1tc'geiisbei.g. - Jlünster, 1956. - 378 pá- 
gin:is (12 X 19). - DXI 6.80. 

l)t~sj)ii<'s (lt. Ir1 pu1)lic:lc~jtin tltl Iirif'/(' rin I"I'ctc?ld~, \~iiilt~llll  ~ E I L N E I ~ O H L  pudo 
reunir riut'vas c;irttts de l>etc>r W r r s ~ ,  que stica a la luz en este segundo volumen, 
Un2"(sr~ic(:!/,s ñ1ti Ilcimat. Lo tlic*ho sobre Riicfu (zn fi'r~'io~dc vale también, en sus 
liriatis geric~r:ilf~s, pura LT?L~('T~('('(/s nii~' Ifcii)¿at. La o1)r:i presenta algunas cartas 
(le lii cspocii t~sc@)tic~:i tlc lVrs,r  ( ~ á g s .  16-19) y de siis aííos de enfermedad 
(1)iigs. 120-IZX), y repite e1 11bsr.hieclsirort a los aliirnnos de Universidad de 
I\Iiiristt~i., y I:is 1:~l)l:is cioriolójiic8:i y I)il)liográfic:i. 

I ,o qiie esta segiiritlii colt~ccióri cle ( w t a s  añacle a l a  priiuera, es una abiin- 
duritr y pirciosii iiifoi3rri:icsión sol)re lo qiie fiié "la gran etapa" de la vida de 
Wuwr (1):ig. ($2) : el via.jt! :i I'arís cii iiiayo-junio cle l!Y2S. E1 primer impulso 
p:ir:i t.1 rtltoi'rio tic Wrrs'l1 :i l a  fe  lo habían corietitiiído las palabras cle Ernst 
'TI¿OICI,TS(*I I, ('11 los ~riomt~iltos d r  iiecrpcsión iiacion:il por l a  derrota cle 1918 : 
"Allí ieneitios 1:i c:itjLstrofe c'xttarii:i. Pero esta catdstrofe externa de nuestras 
arnius es sólo 1:i ~onseciienci:~ tiirdia de nuestro derrunib:imiento interno. Des- 
de la 1 1 1 u t ~ t ~  (10 IJtxgel lio Iieiiios presenciado inks que la lenta y progresiva 
bancStii.i-otti tlc riiicstr:i arr¿iig¿itla creencia en el poder clel espíritu en la his- 
toriri" (gtlgs. 156-157). IlespiiCs, los años (le convivericia con AIax SCHEI,ER con- 
soliiitiri 811 c*orivt~rsidn (págs. :{fi-:i'i), que se  afirinii definitivamente en París, 
Dor el enoiifltiti.o con 111 liistorii~tlor (le l a  literatura, Ch:irles D u  Bos, a quien 
coniit!sti: "hribía Iin1l;itlo i ir i  hoiribre en medio del París extraño" (piig. 28) ; 
"iistt>tl SiiO, st'jiúii ('1 sc'<'i't>to l)l¿iii tlt> Dios, el que llevó ,i tériiiiiio nii regreso 
del fhxilio t l ~ l  niiirido y (le la gnosis, 1iiist:i la profnniiidad de la  f e  y la 1ocur:t 
de Cristo" (piig. 5fi). Le entiisinsni:i el contacto qiie, gracias a D u  Bos, piiclo 
estnblt1c.t~. los aitligos del "lteiioiiveaii Catholiqiie" (Coiiite (le PANBE, Izobert 
~ 'HARCOUI~T,  &fAXirPAT~, Jean BAI~TJZI, Abbé BR&MQND, Abbtí L A B E R T H ~ ~ I ~ R E ,  
BIX)NI)I~X, MAI~cI~:~. ... ) : "1G1i I>¿tris encontre' admirable aquella especial commtlnio 
a?zi?~ia+ur~~ 1.11 (4 ~6ris:ir y vivir cristianos" (p.?g. Jfi). Bajo la impresióii qiie le 
1x1 pi'ocliicitlo Cht:i "~oin~niA:id (le liornbres qiie vivían, peiisaban, disciitiaii P 

inc~liiso or:ih:iri .juntosv (pár. l42), piibli<*a WCST sil P(I~~s(:T Rechen.~cA~ft (Ba- 
lan(of~ dtl 1':~i.i~) (~i igs .  131-1.18, aparecido en "I<olniscohe Volkszeitung", 19 de 
mayo (le 1928, r1.O 348), a l  que contesta Robert ~ ' H A R C O ~ R T  con un artículo 
sobre 7,c Cr~t7101i(~i8~11(: ct 16s i ? i f ~ l l f ~ ? t l ~ e l ~  en AlZe>rlc~gne et e a  Pirrnce (págs. 149- 
165, 1)iiblic3atlo en "Le ('orrPSpnritf:~11t", París, 25 de inayo y 26 de jiinio de 1931, 
n6~iis. 1848-1 650). 

Si J3vi(Tfc tr,?z P'rcrcncle 1)errtiite iiiia :iproxini:~ción a 1 :~  filosofía cle \Vrsri. 
Untf'rl(>0f/~ nio. l l ~ i ~ t l n t  nos ti(sercsa irils a sil evoliic+iNii religiosa, sus probleiiias 
de ronciencia, y, ctn tlrfiiiitiva, a SU liunianidad toiln, con siis virtudes y defec- r l 
tos, y siis tispectos nirnpáticos, coiiio el anior a sil piieblo nat:il, o, incluso, sil 
sentitlo df.1 Iiiiiiior. 

P. Ramírez ;\Lolas 
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Yomos. JOHS \Y.: ,107ttl l,o('h.(~ (01@ tltc i r ( /?/  of id~(1.s. - 0xfoi.d Vniv. I'I'c~ss. 
Classical & I'hilos. JIoiioqi.:i~)lis. - T,oritlori, l!):T(;. - S I I .  235 D. (14 
X '32). - 30s. 

E1 libro de YOLTON viene a enriquec2t~r 1:t t.ol)ios:i l)il)liogi.i~fíil sol)i'th I , ~ ( ' K E ,  
ocupdn(1ose de u11 iispecto muchas veces drsciiid;itlo por los 1iistori:ltlores de la 
Filosofia y, sin einbargo, necesario para coiiigren(1t.r I)ie~i la iiiigort:iiiria de 
cualqiiier autor o doctrina filosófica. TOT~T~S. li:ici(~iido liso (le ii11:i hi1)iiogrttfia 
copiosa J- original -a veces incliiso sorprenileiitr 1)or 1:t insi~~iific:iii<~i;i de los 
materiales ex:tminaclos-, estudia las reacciont>s pi.ovoc8íitl:is gor 1;i publicación 
del Essav Concernirig EIqininn Undcrstcindi?~q entre siix caoiiteiiiportíneos y sigue, 
después, l a  pista cle la influencia ejercida por esta obra c*apital de 1,ocrre hasta 
l a  mitad del siglo diez y ocho, no sólo entre los pensadores ingleses, sino tnmbién 
sobre los filósofos del continente. El  plan del libro qiiet1:i expuesto eii el títiilo 
del primer capítiilo : "R'atnr:ileza y ainplitiid de ki re:tcci(jii al lJsstc?l." 

l'ara dar  una medi(l:i exacta del panorama sobre e1 clut' liizo ii1):ii'icitín el 
Enscr?jo sobre el entendinbiento Ibu?ria?zo, T o r . ~ o ~  enipieza desc*i'ihieiido las ideas 
reinantes acerca del entendimiento liiiuiano antes (le la fec1i:i de la l?iiblicación 
del Bizscc~/o. Estas ideas estaban centradas alredeilor ile l a  :icept:i(*ióri qeiieral de 
l a  doctrina platónica de las icleas innatas. Sobre el arribirriie filostifico ;iweritado 
confiadamente en esta doctrina, l a  rieg:rc8itiri de ésta en el I.:ttstcjjo d<' LO(:RE 
capó con impacto tan violento, qiie inriretliataiiieit tlesgiiPs tlt '  sil :ipiirición siir- 
gió una apasionada y larga pol&riiicn :~c.t~ri*i~ tlt> ta l  rit~gticiRri y el significado 
que entrañaba. Las criticas contra el 19':,1.~ci!lo siirgit>i'oii, en pinitiier 1iig:ir y con 
l a  mayor violencia, de los teólogos y predic2iiilores irigleses. Se :ilzaron iiiiiltitud 
d e  voces, las más importantes de las  cuales son citadas por Toriro~,  nciisando 
a LOCKE y SU crítica de las  ideas innatas, su intento de separación entre las  
leyes de la naturaleza y los principios internos que se siiyonít~ eran inliertxntes 
al hombre, de minar peligrosamente la nroral estahlecicla y I t t  r(.ligióri r r v e l ~ l a .  
Se  veía en las  ideas de L o c r í ~  acerca del entendimiento hiimaiio iina ainenaza 
contra las pruebas de la existencia de Dios, fundadas en el trstiriionio cle la 
conciencia. Todos estos temores originaron replicas y ataques dirigidos contra 
~ C I ~ E  g su Ensayo. Sin embargo, no todo fiieron críticas, y hubo, entre los que 
participaron en la gran polémica suscitacta por el Ensccuo, voces defensoras. 
A juicio de YOLTOK, las  corrientes deístas y los iiiovirnientos en favor de tina 
religión natural, que con tanto vigor y profiisión florecieron en Inglaterra du- 
rante  el siglo XVII y srrII,  encontraron en el empirisrno epistemológico de TIOCI~E 
sil mejor apoyo y se transformaron en sus nias ardientes defensare#. 

La polémica alcanzó su mayor altura filosófica ciiaiido pensaclores como 
STILI;ISGFJ,EIIT, BAYLE y I,E Crxnc, eiripezaron :L rneiiiar en ella, el primero de 
ellos a raíz de su controversia con JOHK SOLANI), autor de un libro cuyo titulo, 
Christianitv not iiíysteriozis, expresa claramente el punto de vista racionalista de 
su  autor, que, por otra parte, había aceptado las ideas de  IACI~C y encontraba en 
ellas apoyo. Las principales objeciories contra Locrír: se hctcíaii en relación con 
s u  doctrina sobre la substancia corno imposihie de ser conocid:i y acerca cle las 
esencias reales ;r natiirales. Conio es  sabido, en el 5;nschyo de  T,ocrre se centra l a  
discusión sobre la siibstancia alrededor de los problemas episterriológicos que sil 
conocimiento plantea. Contra el concepto cle siistaricia en Loi:r<s fiié STILILNG- 
FLEET qiiien más largamente batalló. Otros aiitores se unieron a estos ataques 
(BAYLE, S E R G ~ N T ) ,  señalando en las teorías de Ificrc~: acerca (le l a  siibstancia 
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y la  escncia irriplicaciones que cornpro~netian seriamente las doctrinas cristianas 
reslwcto a la 17rinidatX y a la inmortalidad del alma humana. 

Mn general, se lanzaban contra LOCKE dos acusaciones fundamentales: que  
sus  ideas condiiciari al escepticismo o a l  deismo. YOLT~N acumula citas y eviden- 
cias innumerables para ilustrar ampliamente l a  importancia y derivaciones d e  
esita controversia. E l  libra de YOI,TON esta completado con una exhaustiva biblio- 
grafia, nianejada abundantemente por el autor a lo largo del texto de su obra, 
que hace de ella un instrumento que ser& necesario tener a mano para cualquier 
estudio relacionado con el Xnsayo sobre el untsndimiento humano. 

M1 defecto iiiayor del libro es, probablemente, la importancia casi exclusiva 
que se da  a l a  reaccióri religiosa, sin que se  considere con la misma diligencia 
e interes l a  reacciún filosófica que las tloctrinas de  L~CKE despertaron entre los 
filósofos de sil tiernpo y posteriores, y la influencia que el Bnsayo ejerció sohre 
l a  episterriologia. 

R. Conde 
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